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  ¿QUÉ ES LA MENTE?


   


   


  No es posible que se produzca la omnisciencia sin causas, porque si así fuese, todo participaría permanentemente de la omnisciencia. Si las cosas acontecieran sin apoyarse sobre otras, existirían sin tensiones; no habría ninguna razón para que las cosas no fueran omniscientes. Por lo tanto, ya que todas las cosas eficientes se producen solo ocasionalmente, dependen estrictamente de sus causas. La omnisciencia es también rara porque no se produce en todos los momentos y en todos los lugares. De lo que se deduce que depende definitivamente de causas y de condiciones.


   


  Según este texto, hay dos tipos de fenómenos existentes: los que existen de manera permanente y los que existen con intermitencia. ¿Qué implica la existencia de esta segunda manera? ¿Una existencia en algunos momentos y no en otros? Semejante cuestión emerge de forma natural. Implica la consecuencia de que las cosas temporales dependen de causas. El hecho de que algunas cosas acontezcan en algunos momentos implica la existencia de causas. La afirmación según la cual ciertos fenómenos suceden en algunos momentos y no en otros indica que no se producen independientemente, sino más bien que dependen de otras condiciones. Por lo tanto, todos los fenómenos que se producen en algunos momentos y no en otros dependen de diversas causas y condiciones. Las causas pueden ser de diferentes tipos: causas sustanciales, causas directas, causas indirectas, causas de estados semejantes, causas concomitantes, etc. También existen diferentes tipos de condiciones: condiciones objetivas, causales, inmediatas, etc. Así pues, los fenómenos que dependen de causas y condiciones cambian por naturaleza, no arraigan en ningún lugar ni son permanentes.


  Los fenómenos condicionados pueden a su vez ser clasificados en tres categorías: los pertenecientes a las formas, los que atañen a la conciencia, y los que no se adscriben ni a la forma ni a la conciencia. La forma consiste en diversos aspectos, como la configuración, el color, y otros que se pueden ver y tocar. La conciencia no tiene forma ni color, no puede ser medida de ninguna manera en términos físicos, pero existe en tanto que naturaleza y porque capacita para sentir y experimentar. Por otra parte, el tiempo, que no tiene ni forma ni conciencia, pertenece a la tercera categoría.1


  La sabiduría trascendente omnisciente remite a la conciencia que conoce todas las cosas. La conciencia no es una cualidad que se encuentre en el suelo, entre los guijarros y las rocas o en las montañas. Está vinculada a la capacidad de ser consciente de los objetos y, por lo tanto, no puede darse en ningún ser que no tenga la propiedad de ser consciente. Naturalmente, el estado de omnisciencia es el fin último que engloba todas las perfecciones, y entre las tres categorías de fenómenos condicionados, se clasificará en la categoría de la conciencia. Conocer o comprender, tal es la función de la mente. Por ejemplo, cuando decimos «entiendo» o «veo» y tenemos una experiencia o un sentimiento de ello, esa experiencia es producida por la conciencia. Cuando la conciencia del ojo percibe una forma física, decimos: «veo la forma física», y cuando la conciencia mental experimenta felicidad o sufrimiento decimos: «soy feliz» o «sufro». Así, cuando decimos «noto», «veo» o «entiendo» y así sucesivamente, es la conciencia la que opera en tanto que agente. La conciencia, pues, es la que desempeña la función de conocer.


  Las conciencias se clasifican según el alcance de sus conocimientos y por su intensidad o agudeza. La conciencia de un ser humano es un ejemplo flagrante, si se la compara con una conciencia animal. La percepción de un ser humano es mucho más amplia y puede abarcar un número mucho mayor de objetos. La conciencia de un ser humano varía con la educación y la experiencia: cuanto más formación y experiencia tengas, más amplia será tu conciencia. El conocimiento y la comprensión se desarrollan sobre la base de una conciencia que tiene la capacidad de percibir sus objetos. Cuando se reúnen las condiciones necesarias, su capacidad de percibir aumenta y el espectro de los objetos de conocimiento se despliega, mientras que la comprensión se vuelve más profunda. Así es como la mente puede desarrollar plenamente su potencial.


  La omnisciencia es el apogeo o la perfección de la capacidad mental para percibir los objetos. La mente es omnisciente en el sentido que puede conocer todas y cada una de las cosas sin ser obstaculizada por las variaciones del tiempo y del espacio. La sabiduría que conoce todas las cosas procede de la conciencia y, por definición, es el producto de causas y de condiciones. Por lo tanto, ni siquiera la sabiduría omnisciente puede sobrevenir sin sus causas. Si no fuera así y una mente omnisciente pudiera surgir sin causas, implicaría que toda conciencia sería omnisciente. Esto es así porque si las cosas se produjeran sin causas ni condiciones, bien deberían existir en todo momento, bien deberían ser totalmente inexistentes. «Si las cosas acontecieran sin apoyarse en otras, no habría ningún obstáculo para alcanzar la omnisciencia.» Es decir, que si las cosas sucedieran sin depender de otras causas y condiciones, no habría ninguna razón lógica para que tuvieran lugar en unas determinadas coordenadas espaciotemporales. Ya que no es así, es lógico decir que todas las cosas no pueden ser omniscientes. Por estas razones, los fenómenos eficientes se producen en unos momentos y no en otros. En un cierto momento, cuando se dan las condiciones favorables y las condiciones adversas se disipan, una conciencia puede ser transformada en omnisciencia, es decir, en conocimiento de todos los fenómenos.


  Dado que las cosas no se producen en todo momento y en todo lugar, dependen de causas y de condiciones. En el seno de la red de dependencia mutua de causas y condiciones, los que aspiren al fruto último de la omnisciencia deberían desarrollar las causas y las condiciones, las causas y las condiciones completas y correctas. Además de esto, los aspirantes deben estar muy motivados en su objetivo. Por lo tanto, queda demostrado que la omnisciencia depende de causas y de condiciones.


  Como explica Asanga en el Compendio de conocimiento2 a propósito de los efectos engendrados por sus propias causas y sus condiciones, las condiciones son: las condiciones no cambiantes, las condiciones no permanentes y las condiciones potenciales. Lo que se ha dicho más arriba se refiere a las condiciones no permanentes. Cuando nos preguntamos cómo la omnisciencia puede ser engendrada a partir de la conciencia, hablamos de sus condiciones potenciales. La capacidad de ser consciente de los objetos es una cualidad propia de la conciencia. La misma naturaleza de la conciencia es la de ser clara y consciente. Esto se manifiesta bajo el aspecto del objeto que aprehende. Este atributo de conciencia clara no es algo nuevo creado por otros factores.


  Ahora la cuestión es saber cómo la conciencia clara puede crecer y expandirse hasta alcanzar una escala ilimitada. La capacidad de ser consciente de sus objetos es propia de la conciencia, pero hay cosas que impiden a la mente abrirse a una dimensión de total conocimiento. La cuestión siguiente concierne a la manera en la que surgen dichos obstáculos. Hemos de considerar cómo tales obstáculos pueden ser eliminados. Lo que impide a la conciencia ser claramente consciente de sus objetos es la ignorancia, que es la concepción errónea de una existencia real, lo que también se designa como ignorancia que se adhiere a un extremo, el de la cosificación.


  Cuando hablamos de ignorancia, queremos decir bien que a la conciencia le faltan algunas condiciones favorables, bien que alguna condición adversa le impide ser claramente consciente de su objeto. La ignorancia de creer sin ningún motivo en una existencia real es el origen de los diferentes tipos de ignorancia; la que lleva las riendas, por así decirlo. Y esta ignorancia es el obstáculo principal. Merced al análisis llegamos a la conclusión de que esta ignorancia es algo que debe ser disipado y eliminado. Los defectos de la mente nacen ante todo de la ignorancia y de su potencial latente. Tenemos que proceder a un examen y determinar si la ignorancia puede ser separada de la mente o si la ignorancia puede cesar. En este contexto, la ignorancia no es simple estupidez, sino la concepción errónea de una existencia real. Se trata de una mente que interpreta al revés y de manera perversa su objeto. Por lo tanto, la podemos eliminar cultivando el antídoto de una comprensión libre de errores.


  Pero tanto la ignorancia que entraña creer en una existencia real como su antídoto dependen de causas y condiciones. Son parecidos en el sentido en que ambos crecen cuando están en condiciones favorables, y dejan de existir cuando se enfrentan a factores opuestos. Podríamos preguntarnos, entonces, qué los distingue. Ya que la ignorancia es una concepción errónea de una existencia real, una mente que se equivoca respecto a su objeto no puede desarrollarse indefinidamente. Es así porque no tiene soporte válido. Dicha mente incurre en el error o es perversa en el sentido en que concibe el objeto de una manera que es contraria al modo de existencia verdadero del objeto. La mente que percibe la inexistencia del yo es el antídoto o el opuesto, y no se equivoca en lo relativo a su objeto. Es decir, que acierta respecto a su objeto, lo que significa que la manera en la que percibe su objeto es conforme al modo de existencia auténtico del objeto. Y dado que no es una percepción errónea, posee un soporte válido.


  Ya ha quedado establecido que se puede acabar con la ignorancia que entraña creer equivocadamente en una existencia real. Esto es posible porque la mente ignorante no tiene como soporte ninguna cognición válida.3


  Por el contrario, la mente que percibe la naturaleza insustancial de un objeto tiene como soporte una cognición válida. Existe una completa contradicción en la manera en que cada una de las dos mentes percibe los objetos. La mente que percibe la naturaleza desprovista de ser de un objeto es un antídoto poderoso contra la mente ignorante, y por eso la mente ignorante puede ser vencida. Esto es análogo a la manera en que se puede reducir algún aspecto del sufrimiento humano cuando se aplican las medidas apropiadas para hacerle frente. Está en la naturaleza de las cosas que su potencial pueda ser reducido a la nada cuando se le oponen factores contrarios.


  La mente que percibe la realidad está concebida como una conciencia clara trascendente, una cualidad de la mente. Tiene como soporte una cognición válida. La naturaleza de la mente es tal que, cuando la acostumbras a aprovechar sus cualidades, estas pueden ser desarrolladas sin límites. A diferencia de las de la mente, las cualidades del cuerpo no tienen la capacidad de poder crecer hasta el punto de sobrepasar cualquier límite. Esto se debe sencillamente al hecho de que el cuerpo está compuesto de elementos primarios y que los atributos de tales formas primarias no tienen el potencial de desarrollarse sin límites.


  Cuando se dice que la mente ignorante es perversa o está en el error, se habla de la manera en que yerra a propósito de la realidad. Así pues, las cuestiones pertinentes son las siguientes: ¿Qué es la realidad? ¿Cómo yerra la mente a propósito de la realidad? ¿De qué manera la mente capta falsamente la realidad? La realidad o el vacío de la existencia real es algo que debe establecerse mediante la lógica. Existen razones válidas y perfectas que prueban el vacío de la existencia inherente, y podemos convencernos por esas razones. Por el contrario, no existe ninguna manera lógica de probar la existencia real. La existencia real es lo que percibe una conciencia ordinaria no preparada. Pero cuando se la somete a un análisis lógico y riguroso, deja de percibirse. Incluso en la vida cotidiana, se aprecia muchas veces una contradicción entre la manera en la que algunas cosas se nos presentan y su verdadera existencia; y ello es debido a que la existencia real de las cosas es diferente de la manera en la que parecen existir. Se puede encontrar fácilmente un modo de ilustrar esto: en las actividades mundanas, se habla con frecuencia de alguien que está decepcionado o desilusionado. La desilusión procede del foso que separa la manera en que se presenta una situación y lo que esta es verdaderamente.


  Examinemos, pues, nuestra situación en tanto que seres humanos. En comparación con la de los animales, nuestra mente es infinitamente más poderosa. Nos es posible dilucidar si hay una realidad más allá de lo aparente, mientras que los animales no se relacionan más que con lo que se les presenta. Esto resulta evidente, aunque las diferentes personas tengan distintas capacidades mentales. Una observación más detallada nos lleva a constatar que muchas de las mentes consideradas preclaras incurren en errores cuando llegan a niveles más profundos. El verdadero modo de existencia de los fenómenos es distinto de cómo lo perciben estas mentes. Percibimos habitualmente la realidad o el vacío como algo distinto de su modo de existencia real. Nuestra percepción de cosas no permanentes, como las cadenas montañosas o las casas, no coincide con su modo real de existencia. Algunas de estas cosas existen desde hace muchos siglos o incluso millares de años. Y nuestra mente las percibe solamente así, como duraderas y permanentes, insensibles a los cambios temporales. Sin embargo, si examinamos estos objetos a nivel atómico, comprobamos que se desintegran a cada instante y sufren cambios constantes. La ciencia describe también esa forma de cambio. Esos objetos parecen sólidos, estables y duraderos, pero en su verdadera naturaleza cambian constantemente, no permanecen inmutables un solo instante.
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  LA PREPARACIÓN DE LA MENTE


   


   


  Es esencial estudiar y adquirir una educación. La preparación de la mente requiere práctica. En el contexto budista, la meditación opera una transformación positiva de la mente, es decir, elimina sus defectos y mejora sus cualidades. Gracias a la meditación, podemos preparar nuestra mente de modo que se disipen los defectos y se realcen las cualidades. En general, hablamos de dos tipos de meditación: la analítica1 y la unificadora.2 Para empezar, se somete el objeto de nuestra meditación a un proceso analítico en el cual intentamos repetidamente familiarizarnos con la materia del objeto. Cuando el practicante ha obtenido una cierta convicción en lo que concierne al objeto de meditación, concentra su mente sobre él sin más análisis. La combinación de las meditaciones analítica y de concentración es una técnica eficaz para habituar la mente a la meditación y así prepararla correctamente.


  Debemos reconocer que es importante preparar la mente. Esto se deriva del hecho fundamental de que todos y cada uno de nosotros deseamos profundamente la felicidad y rechazamos el sufrimiento. Es una característica natural del hombre, no hay que crearla. Es, además, un deseo legítimo. Pero la pregunta es: ¿cómo lograr la felicidad y rechazar el sufrimiento? El fin último de la educación es dotarnos de los medios para obtener la felicidad y evitar la desdicha. Los individuos se someten al proceso educativo con el fin de poder gozar de una vida sensata y exitosa. Con la educación podemos acrecentar la felicidad y reducir el sufrimiento. La educación adopta diferentes formas; no obstante, esencialmente todas tienden a ayudarnos a preparar y forjar la mente. La mente gobierna el cuerpo y la palabra y, por lo tanto, toda preparación del cuerpo y de la palabra ha de empezar por la mente. En otras palabras, para que tenga lugar una preparación física y verbal, debe haber una motivación de antemano. La mente ve las ventajas de tal preparación y desarrolla el interés por ella. El propósito de la preparación de la mente es hacer satisfactoria nuestra vida. Durante este proceso de preparación de la mente aprendemos infinidad de cosas nuevas y también somos capaces de detectar e identificar numerosos defectos o cosas que pueden ser erradicados o corregidos. Entonces, la tarea a la que debemos aplicarnos consiste en descubrir los medios y los métodos que nos permitan, por una parte, eliminar lo que es erróneo y, por otra, reunir las condiciones propicias para la transformación de nuestra mente. Es de una importancia crucial. En nuestra vida cotidiana, la educación nos ayuda a dar con los factores que nos conducen inequívocamente hacia la felicidad. En el curso de ese proceso, también somos capaces de abandonar los factores que nos hacen desgraciados. Así, merced a la educación, tendemos a hacer nuestra vida feliz y digna de ser vivida.


  Si examinamos nuestra vida en el contexto social, constatamos que la educación desempeña un papel fundamental. En determinadas situaciones, nuestro éxito depende de nuestra actitud física, verbal y mental. Y dado que la mente es el patrón, es esencial disciplinarla. Las alegrías o las penas de la vida dependen del poder o la inteligencia de la mente. Y la manera en que dichas experiencias afectan a nuestra vida depende también de nuestra mente. El comportamiento de nuestro cuerpo, de nuestra palabra y de nuestra mente actuales pueden también condicionar nuestra actuación futura. Y esta a su vez depende del cariz de nuestra mente. Cuando utilizamos mal nuestro potencial intelectual, cometemos errores y sufrimos sus desagradables consecuencias. Por el contrario, cuando el potencial intelectual es hábilmente explotado, gozamos de resultados favorables y agradables. Nuestros estados mentales y la manera en que la mente percibe diferentes cosas nos afectan enormemente. Algunas personas, gracias a que controlan su mente, apenas se perturban por el fracaso y las circunstancias adversas. Es un ejemplo suficientemente claro que muestra por qué es tan importante domar y preparar la mente.


  Después de haber considerado la importancia de la preparación de la mente, podríamos ocuparnos de definir qué es la mente. Cuando lo preguntáis, la mayoría de la gente se rasca la cabeza y luego señala su cerebro. En parte es verdad, porque estamos hablando más concretamente de la mente humana. La mente humana no existe independientemente del cuerpo humano. Se designa como conciencia humana una conciencia que tiene una relación particular con un cuerpo humano. Y se designa como conciencia animal una conciencia que tiene una relación particular con un cuerpo animal. La mente humana o la conciencia de la que hablamos ahora está constituida por un sinfín de estados de ánimo, unos sutiles y otros primarios. Muchos de los primarios están ligados a un órgano sensorial, como el ojo, y muchos otros están íntimamente ligados al cerebro. Es evidente que estas bases o factores externos son necesarios para la manifestación de una conciencia. Pero la causa principal de toda mente es el momento de conciencia precedente, en el cual la naturaleza deviene claridad y lucidez. Es lo que se quiere expresar al hablar de condición inmediata.


  En las Cuatrocientas estancias3 de Aryadeva se menciona la exigencia lógica según la cual la causa original de una conciencia debe tener el potencial de transformarse y poseer una naturaleza a la vez clara y consciente. Si fuera de otra manera, la conciencia no podría manifestarse jamás, o bien se manifestaría en todo momento, lo que es evidentemente inaceptable. Toda acción deja una huella en el seno de nuestra conciencia mental,4 y en consecuencia podemos recordar la experiencia al cabo de un mes o un año, o incluso diez años después o más. Es lo que se llama despertar una fuerza latente. Esta fuerza ha sido transmitida por la continuidad de la conciencia, y cuando se combinan las condiciones necesarias, la marca latente del pasado vuelve a la superficie. Hablamos así del despertar de impresiones latentes de las vidas pasadas. Sin embargo, el vínculo entre la mente y el cerebro no basta para describir los aspectos sutiles de una fuerza latente. La comprensión de esta noción de fuerza latente puede ayudarnos a obtener cierta idea de lo que es la vida, así como la formación y la desintegración del universo. Puede también resolver algunas dudas que conciernen a nuestro pensamiento humano, nuestras supersticiones y todo tipo de proyecciones mentales.


  La filosofía budista describe muy claramente las instrucciones y los métodos que propiciarán el alcance de una mente omnisciente, la cualidad más elevada de la mente, que no es otra que el apogeo de su potencial y su poder. Para lograr ese fin último que es la mente omnisciente, debemos aprender sus causas completas y correctas. También debemos asegurarnos de que seguimos el orden correcto de preparación. Por eso el texto prosigue:


   


  Y entre las causas y las condiciones, deberás cultivar las causas correctas y completas. Si pones en práctica las causas erróneas, aunque trabajes duro y durante mucho tiempo, el objetivo deseado no será alcanzado. Será como querer ordeñar un cuerno [de vaca]. Asimismo, el resultado no se producirá si cada causa no ha producido su efecto. Por ejemplo, sin la semilla, el resultado, el brote, no se producirá. Por lo tanto, los que deseen obtener un resultado particular deben cultivar sus causas y sus condiciones en su integridad y sin error.


   


  Junto a la reunión de las causas correctas al completo, la preparación de las causas en un buen orden es esencial para permitir a la mente abrirse y llegar a ser omnisciente. Por ejemplo, para preparar un plato delicioso, no basta con el simple hecho de reunir los ingredientes necesarios. Tenemos que saber cómo combinar distintos productos tales como el aceite, las especias, y así sucesivamente, para obtener el sabor deseado.


   


  Si te preguntas: «¿Cuáles son las causas y las condiciones del fin último de la omnisciencia?», [yo], que me asemejo a un ciego, no sería quizá capaz de explicártelas, pero utilizaré las mismas palabras del Buda, tal como las pronunció ante sus discípulos tras su despertar. Dijo entonces: «Vajrapani, señor de los misterios, la sabiduría trascendente de la omnisciencia hunde sus raíces en la compasión y emerge de causas: el pensamiento altruista, el espíritu del despertar de la bodhichitta y la perfección de los medios adecuados». Por lo tanto, si estás interesado en el logro de la omnisciencia, debes practicar estas tres cosas: la compasión, el espíritu del despertar o bodhichitta y los medios adecuados.


   


  Aquí Kamalashila cita las palabras del Buda y establece cuáles son las causas correctas y los medios para adquirir la omnisciencia. Dice que cualquiera que desee alcanzar la omnisciencia debería practicar el espíritu del despertar de la bodhichitta, que se apoya en la compasión. La práctica debería basarse en las seis perfecciones, poniendo un acento particular en la unión de las meditaciones de la calma mental y de la visión superior. Por lo tanto, se debería considerar que los aspectos de la práctica denominados método y sabiduría son complementarios hasta el punto de ser inseparables. Otra implicación: la compasión es la raíz de la doctrina del Buda, y el corpus entero de las enseñanzas comprendidas en el gran vehículo y el vehículo menor reposa sobre la base de la compasión.
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  LA COMPASIÓN


   


   


  Conmovidos por la compasión, los bodhisattva asumen el voto de liberar a todos los seres.


   


  La compasión es esencial en el estadio inicial, pero también durante y al final del desarrollo espiritual. Según esta popular doctrina, los bodhisattva, los grandes seres que están imbuidos de una fuerte motivación y movidos por la compasión, hacen el juramento de alcanzar el estado de omnisciencia por el bien de todos los seres. Esta determinación es el espíritu del despertar de la bodhichitta, que es un pensamiento altruista nacido de la compasión.


   


  Después, poniendo fin a sus visiones egocéntricas, se obligan con ardor y continuamente a las muy difíciles prácticas de la acumulación de méritos y de la visión profunda.


   


  Gracias al poder obtenido al desarrollar el espíritu del despertar de la bodhichitta, resisten la preparación de los bodhisattva, que comprende las seis perfecciones, sin preguntarse cuánto tiempo hará falta para llevarlas a cabo. Como resultado gradualmente se vuelven capaces de acumular inmensos méritos y una visión profunda sin muchos esfuerzos.


   


  Habiéndose así iniciado en esta práctica, concluyen con toda seguridad la acumulación de méritos y la visión profunda. Se compara este logro de la acumulación [doble] de méritos y de la visión profunda con el hecho de tener la omnisciencia misma. Por lo tanto, y dado que la compasión es la única fuente de la omnisciencia, deberíais acostumbraros a esta práctica desde el principio.


   


  Aquí, el autor menciona que la compasión es la única fuente o único fundamento de la omnisciencia. La palabra «única» permite insistir en el hecho de que la compasión es una causa esencial de la omnisciencia, pero no sirve para negar la presencia de otras causas y condiciones. Pone el acento en el hecho de que la compasión es una causa necesaria, porque la omnisciencia no puede lograrse sin la compasión. Pero si bastara la compasión por sí sola, contradiría la afirmación precedente respecto a la necesidad de adiestrarse en la compasión, en el espíritu del despertar de la bodhichitta y en los medios idóneos.


   


  Se lee en el Compendio del perfecto Dharma:1 «Oh, Buda, un bodhisattva no debería adiestrarse en numerosas prácticas. Si un bodhisattva se atiene correctamente a un único Dharma y lo asume a la perfección, reúne todas las cualidades de un buda en la palma de la mano. Y si preguntas cuál es este Dharma, la respuesta es: la gran compasión».


   


  Aquí, el Buda insiste con fuerza en la importancia de la compasión. Sobre la base de la compasión se engendra el espíritu del despertar de la bodhichitta y los individuos se comprometen a las actividades de un bodhisattva, alcanzando así el despertar. Esta tesis tiene su corolario: sin compasión no puedes cultivar el supremo espíritu del despertar de la bodhichitta, que procura más cuidado al prójimo que a uno mismo. Sin esa actitud altruista es imposible practicar actividades de bodhisattva del Mahayana tales como las seis perfecciones. Y si no seguís este procedimiento, os será imposible consumar el estadio omnisciente de la condición de buda. Por todo esto la compasión tiene tanta importancia.


   


  Los buda ya han logrado su propio fin,2 pero permanecen en el ciclo de las existencias tanto tiempo como permanecen los seres. Esto es así porque están imbuidos de una gran compasión. Así que no entran en la morada inmensamente beatífica del nirvana como hacen los oyentes. Tomando en consideración ante todo el interés del prójimo, abandonan la morada apacible del nirvana como si se tratara de un edificio de metal incandescente. Por lo tanto, solo la gran compasión es la causa del nirvana no estático de los buda.


   


  La compasión es eminentemente alabada en numerosos tratados y no se puede más que insistir en su importancia. Chandrakirti rinde un generoso homenaje a la compasión, diciendo que es esencial en las etapas inicial, media y final de la vía hacia el despertar.


  En primer lugar, se engendra el espíritu del despertar de la bodhichitta tomando como base la compasión. La práctica de las seis perfecciones es esencial cuando un bodhisattva se prepara para alcanzar el objetivo final. En la etapa intermedia, la compasión también es pertinente. Incluso después del despertar, es la compasión la que incita a los buda a no permanecer en el estado beatífico de un nirvana autosatisfactorio.3 Es la fuerza motivadora que hace a los buda capaces de entrar en el nirvana no estático4 y actualizar el cuerpo absoluto,5 que representa el cumplimiento de su propio objetivo, y los cuerpos formales,6 que representan el cumplimiento de las necesidades del prójimo. Así, por el poder de la compasión, los buda sirven sin descanso a los intereses de los seres, mientras dure el espacio. Esto demuestra que la importancia del espíritu del despertar de la bodhichitta sigue siendo crucial incluso después del logro del destino final. La referencia de Kamalashila a otro tratado compuesto por Chandrakirti apoya la validez de esta tesis y también presenta la ventaja de permitirle persuadir a su audiencia.


  En general, en la tradición búdica, no se debe intentar demostrar la validez de las visiones filosóficas apelando tan solo a la autoridad de las escrituras. De hecho, los individuos deben apoyarse ante todo en la lógica y en los razonamientos para que nazcan la fe y la convicción en la filosofía. A grandes rasgos, se pueden clasificar los objetos de conocimiento en fenómenos evidentes, fenómenos parcialmente ocultos y fenómenos totalmente ocultos. No hay ninguna necesidad de recurrir a la lógica para probar la existencia de los fenómenos evidentes. Podemos experimentarlos y comprenderlos directamente, y así comprobar su existencia. Pero dado que los fenómenos parcialmente ocultos no pueden ser confirmados por la experiencia directa, para demostrar su existencia necesitamos emplear la lógica. El objeto del análisis es entonces comprendido mediante un conocimiento por inferencia, que se apoya en la experiencia. Pueden ser necesarios algunos razonamientos para alcanzar este fin. Pero la gente cuyo nivel de comprensión está aún en un estado inicial de desarrollo, decididamente no puede examinar los objetos completamente ocultos con ayuda de la ciencia lógica. Así como tampoco se puede establecer la existencia de tales fenómenos a partir de nuestra propia experiencia. Es, pues, al llegar a este nivel cuando debemos apoyarnos en unas escrituras cuya autoridad sea válida.


  La fiabilidad o autoridad de las enseñanzas de las escrituras debe establecerse en primer lugar; también el valor o la credibilidad del enseñante que imparte tales enseñanzas debe haber sido probado. La autoridad de las escrituras debe resistir un triple análisis: que las enseñanzas que conciernen a los fenómenos evidentes no se contradigan con la percepción directa; que las enseñanzas que conciernen a los fenómenos parcialmente ocultos no sean contradichas por la cognición por inferencia, y que las enseñanzas a propósito de fenómenos muy oscuros no sean contradichas por el conocimiento inferencial que se apoya en la fe. A su vez, la validez de tal autoridad de las escrituras debería someterse a la prueba del razonamiento lógico.


  Como se ha dicho que las enseñanzas son justas o válidas respecto al sentido principal o al fin primero, su validez en lo que concierne a otros fines puede ser determinada por la inferencia. Nuestro fin principal es alcanzar un perpetuo estado de bondad [el nirvana u omnisciencia], mientras que la obtención de un renacimiento en tanto que ser humano o dios es un fin ordinario. Así pues, cuando no se advierte deficiencia alguna en el examen lógico en las enseñanzas que proponen una progresión hacia la realización del bien último, es simplemente imposible que tales enseñanzas sean erróneas en lo que concierne a los fines ordinarios. Es una cuestión de sentido común que cuando una cosa es verdadera a propósito de los aspectos más difíciles de una problemática, tanto más lo es en lo que concierne a los temas más simples.


  Además, el enseñante que dispensaba estas enseñanzas era una persona respetable y fiable. Acumulaba experiencia en la práctica de la compasión, y dado que poseía una gran compasión, estaba auténticamente motivado para ayudar a todos los seres. Impulsado por esa gran compasión, impartió estas enseñanzas con el fin de mostrar el desarrollo del proceso que le había ayudado a eliminar los obstáculos y a trascenderlos en el estadio de la más alta perfección. El Buda enseñó a la luz de su propia experiencia y, dado que poseía la virtud de la aprehensión directa de la realidad última, era extremadamente competente para revelar la verdad. Su entrega incondicional era infatigable, preparado como estaba desde los eones para obrar en beneficio del resto de los seres, fuera cual fuera la tarea exigida. Comprender estos puntos y reflexionar sobre ellos debería ayudarnos a convencernos de la validez de sus enseñanzas.


  Por estas razones es prudente, se dice, citar textualmente algunas enseñanzas para apuntalar una tesis o una práctica. Tal procedimiento persigue un objetivo importante: disipar numerosas dudas injustificadas y abrir nuevas perspectivas.


  4

  

  DESARROLLAR LA ECUANIMIDAD,

  FUENTE DEL AMOR BENÉVOLO


   


   


  La compasión es una de las causas mayores para la realización del estado de omnisciencia. Es importante al comienzo de la práctica, durante la práctica e incluso después de haber obtenido el resultado de nuestro esfuerzo espiritual. Ahora, la pregunta es: ¿cómo deberíamos meditar sobre ella?


   


  La manera de meditar sobre la compasión será enseñada desde el principio. Comenzad la práctica meditando sobre la ecuanimidad. Intentad actualizar la imparcialidad al respecto de todos los seres eliminando el apego y el odio.


   


  La compasión es un estado de la mente mediante el cual se atiende a los seres sufrientes y se anhela liberarlos del sufrimiento. Puede ser de tres tipos, según el aspecto de la sabiduría que la acompaña. Estos son: la compasión centrada en los seres, la compasión centrada en los fenómenos y la compasión centrada en lo inconcebible. Las tres son idénticas en el sentido en que son disposiciones de la mente en las que se desea ardientemente liberar a los seres de su aflicción. No se distinguen por su aspecto, sino por el objeto sobre el que actúan, pues las tres poseen el mismo aspecto: el anhelo de liberar a los seres del sufrimiento. La compasión que se centra en los seres se llama así porque se concentra en los seres simplemente, sin ocuparse de características como su no permanencia o el vacío inherente


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  




